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Los puertos de Buenos Aires y  Montevideo en el Río de la Plata
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vías férreas

PABLO BLANCO ACEVEDO “El gobierno colonial y los orígenes de la nacionalidad”

La lucha de puertos entre Montevideo y Buenos Aires – Tomo 2 – capitulo 1.
El siglo anterior comenzó siendo testigo de la primera controversia pública entre las dos ciudades que aspiraban cada una al predominio marítimo y comercial en el Rio de la Plata. ¿Cuál puerto era más conveniente: el de Montevideo o el de Buenos Aires? He aquí una grave cuestión, difícil de resolver y que enardeció y exaltó los espíritus de las dos colonias rivales. El pleito era viejo y tenia ya profundas raíces en la corta historia de los dos pueblos. Los argumentos a favor de una u otra solución eran igualmente fuertes y el tiempo transcurrido no había hecho otra cosa que enconar y agravar las pasiones. Buenos Aires, capital virreinal, asiento de las principales autoridades, por su mayor antigüedad, punto de entrada a las provincias propiamente argentinas, al Paraguay y al Alto Perú, con todas las deficiencias de su puerto, que no daba acceso sino a embarcaciones menores, aspiraba a que el suyo fuese el mejor, el más conveniente y UNICO.
Montevideo, ciudad jerárquicamente menor, de inferior número de pobladores, pero cuyos progresos en los últimos veinte años habían sido tan rápidos como para presagiar un desarrollo considerable de futuro, centro a su vez de las campañas más fértiles del virreinato, en igual distancia que Buenos Aires del Paraguay y Alto Perú, llave de la navegación con el Atlántico y con el Pacífico, con un puerto natural resguardado y comercio el más importante de estas regiones, tenía igualmente derecho a creer que el suyo fuese el mejor, el más ventajoso y útil a los intereses de las colonias meridionales.

Continuación – Numeral III

Los objetivos perseguidos por Montevideo y para cuyo resultado se confundían en una sola las opiniones de su pueblo y autoridades, eran: obtener la independencia económica, sin más sujeción que la de las resoluciones adoptadas por la metrópoli. Tenia ya Montevideo la autonomía política, representada por los acuerdos del Cabildo con el Gobernador, sometidos en diversos casos, es verdad, a la decisión de la Audiencia del Virrey en Buenos Aires, pero con apelación de sus fallos antes el Consejo de Indias ó directamente al Rey. Faltábale en cambio, la independencia económica y administrativa que le permitiera la fijación de procedimientos para el cobro de impuestos de carácter nacional, su recaudación, la disposición de los gastos, el pago de  presupuestos y sobre todo la facultad de determinar y entender en los asuntos mercantiles y de velar por las mejoras que favoreciesen su comercio.
Estas atribuciones competían a las instituciones de Intendencia o del Consulado, radicadas ambas en Buenos Aires. La situación de inferioridad era doblemente injusta y mortificante para Montevideo, por cuanto siendo su puerto y las riquezas de su territorio, los que proveían las principales rentas al Virreinato, no solo no recibía los beneficios de su situación privilegiada, sino que no tenía la libre disposición de aquello que era suyo. A ello todavía agregábase la inconsulta y pertinaz política del Consulado, quien no solo llenaba de trabas el comercio de Montevideo, desarrollado a expensas de liberalidades y exenciones emanadas de la Corona, sino que invertía los caudales extraídos de esta ciudad, en obras para los puertos de Buenos Aires y la Ensenada con los cuales proponíase efectuar una amplia competencia en la navegación del Río de la Plata.

Sobre el carácter nacional – Tomo 1 – página 209 - 
Fue carácter preeminente de la fuerte raza colonizadora su arraigo y vinculación a la tierra conquistada. Producto, este sentimiento de la metrópoli, de una gestación de siglos, los hispanos trajeron a América, junto con el amplio caudal de su civilización, la suma de sus características, forjadas en las ardorosas y prolongadas luchas por la Reconquista. Las ciudades habían constituido allí los centros de los cuales irradian las resistencias obstinadas contra el invasor y cada núcleo de población aislada y separadamente representó en las porfiadas guerras, un baluarte donde se mantuvo vivo el culto a la nacionalidad. El siglo XV señaló la época de mayor florecimiento de los municipios libres. ...

Montevideo fue sobre todo una plaza fuerte. Antes de hacerse la primera demarcación de la ciudad, estableció una fortaleza y con ella una guardia armada...

La sociedad vivía así un régimen enteramente militar y los habitantes acostumbránronse a despertar con el estampido del cañón y las dianas que anunciaban el sol, o a recogerse en la noche con  los toques a oración. La vida impregnose con las costumbres de cuartel. Era el único espectáculo que se tenía delante y el ofrecido a todas las horas del día.... la carrera de las armas era la única que ofrecía a los jóvenes un porvenir halagador...
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